
 

 

 

 

Lecturas del IV Domingo de Adviento 

Domingo 22 de diciembre de 2024 

 

 

Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Miqueas (5,1-4): 
Esto dice el Señor: 
«Y tú, Belén Efratá, 
pequeña entre los clanes de Judá, 
de ti voy a sacar 
al que ha de gobernar Israel; 
sus orígenes son de antaño, 
de tiempos inmemorables. 
Por eso, los entregará 
hasta que dé a luz la que debe dar a luz, 
el resto de sus hermanos volverá 
junto con los hijos de Israel. 
Se mantendrá firme, 
pastoreará con la fuerza del Señor, 
con el dominio del nombre del Señor, su Dios; 
se instalarán, ya que el Señor 
se hará grande hasta el confín de la tierra. 
Él mismo será la paz». 

Salmo 

Sal 79,2ac.3c.15-16.18-19 

R/. Oh Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
V/. Pastor de Israel, escucha, 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R/. 

V/. Dios del universo, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó, 
y al hombre que tú has fortalecido. R/. 

V/. Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/. 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (10,5-10): 
Hermanos: 
Al entrar Cristo en el mundo dice: 
«Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, 
pero me formaste un cuerpo; 
no aceptaste 
holocaustos ni víctimas expiatorias. 
Entonces yo dije: He aquí que vengo 
—pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí— 
para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad». 
Primero dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no 
aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias», que se ofrecen según la ley. Después 
añade: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad». 
Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme a esa voluntad todos 
quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para 
siempre. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas (1,39-45): 
En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la 
montaña, a un a ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su 
vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y, levantando la voz, exclamó: 
«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para 
que me visite la madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo que 
le ha dicho el Señor se cumplirá». 
 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

Nos han acompañado, a lo largo del Adviento, figuras tan importantes como el profeta 
Isaías, las cartas de Pablo, san José o Juan el Bautista. Y, claro está, no podíamos 
llegar a la Navidad sin contemplar la figura de la Virgen María. La contemplamos 
Inmaculada, en los primeros días, y la vemos disponible, cumpliendo la voluntad del 
Padre, como lógica consecuencia de un “sí” que cambió la historia del mundo, en 
vísperas de la Navidad. 

Las lecturas nos hablan hoy de valor de lo pequeño, de la pobreza. Tanto Miqueas, 
como el evangelista Lucas, se refieren a eso. La primera lectura se escribe en un 
tiempo en el que la situación social, política y económica eran penosas. Era difícil ver 
la luz en medio de la calamidad. Por eso las palabras de Miqueas resuenan con más 
fuerza. De ese pequeño clan saldrá el futuro rey de Israel. Algo imposible para el 
hombre, pero no para Dios. Es una promesa de paz. Y de paz duradera. Entonces, 
como ahora, el mundo no anda precisamente sobrado de paz. Y ahí podemos ver un 
primer reto, para nosotros, cristianos del siglo XXI: sembrar paz en el propio corazón, 
en la familia, en la sociedad… 

Es que Dios lo cambia todo. Lo recuerda el autor de la Carta a los Hebreos, hablando 
de los sacrificios de animales que se celebraban en el templo de Jerusalén. Hasta la 
llegada de Cristo, había que cumplir con múltiples normas rituales. Pero Jesús lo 
renueva todo. No ofrece un sacrificio, sino que se ofrece a sí mismo, dando 



cumplimiento a las palabras del salmo 40 (39): “aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad”. Su sacrificio pone fin a las ofrendas cruentas, para inaugurar una nueva 
era. no son nuestros sacrificios, ni nuestras ofrendas las que nos salvan, es el 
sacrificio único de Cristo el que nos ha reconciliado con Dios. 

También era pobre y pequeña María. La Virgen María que, después de ser 
sorprendida por Dios, se pone con prisa en camino, para ayudar a su prima Isabel. 
Sin pensar en su pequeñez, en su pobreza, responde a la necesidad que percibe. 
Como en las bodas de Caná de Galilea. No debió de ser fácil llegar a su destino, por 
caminos poco seguros y ya esperando a Jesús. Pero lo hizo. A nosotros nos cuesta a 
veces levantar el teléfono para llamar a un familiar o a un amigo del que hace mucho 
que no sabemos nada, o cruzar la calle para hacerle la compra a un anciano 
impedido.  

María lo hace todo por fe. Por pura fe. La fe de María la hace feliz, dichosa, 
bienaventurada. La fe de María no fue intelectual, nacida de una comprensión 
completa de las palabras del ángel Gabriel. La fe de María fue una fe existencial, 
nacida del amor y de la confianza en el Dios que le hablaba a través de su 
mensajero. Así es siempre la fe verdadera, la que mueve montañas y la que hace 
milagros. La razón no enciende, por sí sola, el fuego creyente del corazón, porque la 
fe sin amor es una fe fría y arrobada. La fe que nos hace felices es la fe que brota del 
corazón creyente, la fe que se apoya en esas razones que tiene el corazón y que la 
razón no entiende, como nos dijo Pascal. 

Como hizo María, es bueno que queramos salir de nosotros mismos, que 
empecemos a andar, a ir hacia los demás. Con el ejemplo de María, en este cuarto 
domingo de Adviento, cuando ya estamos a las puertas de la Navidad, es bueno que 
nos propongamos hacer de nuestra vida un camino hacia el prójimo, para ofrecerles 
ayuda, para llevarles un mensaje de paz. Al final, lo que quedará de nuestra vida, a 
los ojos de Dios, es lo que hayamos hecho por el prójimo.  

Hermano templario: Dios quiere que también nosotros, como María, vivamos 
siempre caminando hacia el prójimo, dando a los demás en todo momento lo mejor 
de nosotros mismos, llevando alegría a nuestros hermanos. Vivir el Adviento como un 
camino de amor hacia el prójimo es una forma muy cristiana de prepararse para la 
Navidad.  

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 

et semper et in saecula 

Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que 
“ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave 
María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 

profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 

Jesucristo 

(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 

 


